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The Classical Attic Drama: A Framework of Presentation
This	paper	aims	to	provide	a	brief	description	of	






the	 context	 of	 a	 figurative	 image,	 not	without	 imagination,	 of	
some	aspects	which	could	outline	the	social	life	of	that	city.
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de	Atenas,	en	honor	de	su	diosa	tutelar	Atenea	(Historia de la Gue-
rra del Peloponeso,	II:	36).	Aunque	los	datos	censitarios	sean	vacilan-





¿El	 año?	 Uno	 cualquiera,	 aunque	 preferentemente	 con	 fecha	




































Espoleados	por	 la	 idea	de	que	 en	 el	 drama	ático	 clásico3 todo 















































más	 importantes	 que	 la	Atenas	 del	 siglo	V	hubo	 de	 instituir	 ofi-
cialmente,	bajo	la	práctica	agonal	del	certamen,	para	posibilitar	la	
representación	de	las	obras	teatrales.4
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que	la	ciudad	democrática	no	desconocía	el	valor	aristocrático	in-

































y	 el	 parecer	 (einai y pháinesthai),	 así	 como	 la	 figura	 ambulante	 de	 Sócrates	 inauguraba	 una	 primera	
aproximación	a	las	nociones	de	verdad	y	opinión	(alétheia y doxa).	En	el	plano	de	la	civilización,	Atenas	













































































Por	 lo	que	toca	al	componente	 ideológico,	 la	ciudad	no	desa-
provechaba	 la	ocasión	para	 juntar	en	un	mismo	espacio	y	 tiempo	
la	mayor	cantidad	posible	de	individuos,	y	así	mostrarse	en	toda	su	



















Así	mismo,	que	el	 tributo	de	 los	aliados,	 en	especie	y	dinero,	
se	exhibiera	en	medio	del	lugar	de	baile,	y	no	en	uno	de	los	latera-
les	del	edificio	teatral,	era	contracara,	no	tanto	del	aprecio	de	 los	










Por	 último,	 que	 la	 ciudad	 se	 hiciera	 cargo	 de	 los	 hijos	 de	 los	
caídos	en	batalla	guerreando	a	favor	de	la	tierra	que	los	había	visto	
nacer,	significaba,	de	un	lado,	que	no	era	el	individuo	la	condición	
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dos	textos	de	Gorgias	–el	Encomio de Helena y la Defensa de Palámedes–	en	los	cuales	los	sujetos	aluden	
a	los	personajes	incluidos	en	los	títulos.





































No	 resulta	 fácil	 dar	 respuesta	 a	 estas	 y	otras	preguntas.	Las	pocas	
fuentes	documentales	(conocidas	con	el	nombre	de	Fasti)	apenas	se	
ocupan	de	señalar	los	nombres	de	los	vencedores	de	aquellas	compe-







prácticas	 para	 creer	 que	 los	 ditirambos	no	debían	 ser	muy	 largos,	
dado	que	la	ciudad	debía	garantizar	unas	condiciones	equitativas	de	
competitividad	a	los	veinte	coros	que	se	trenzaban	en	franca	liza.10 
Le	 asiste	 la	 razón	 a	Scodel	 cuando	 insinúa	 la	 idea	 de	 que	 las	
competiciones	 ditirámbicas	 comportaban	 un	 fuerte	 componente	
democrático.	Si	el	premio	se	otorgaba	a	la	tribu	y	no	al	poeta	com-
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12	 “Éstos	 [el	 arconte,	 el	 rey	 y	 el	polemarco]	 son	 examinados	 primeramente	 por	 el	Consejo	 de	 los	Qui-
nientos,	menos	el	secretario,	éste	sólo	es	examinado	en	el	Tribunal	como	los	demás	magistrados	(pues	
todos	los	que	son	designados	por	sorteo	y	por	elección	ejercen	el	cargo	después	de	ser	examinados)	[…]	
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momento	de	poner	 sobre	 las	 tablas	Los persas,	 en	472,	contó	con	
la coregía	 de	Pericles.	Es	 difícil	 determinar	 si	 en	 la	 aceptación	de	
estas	dos	personalidades	 como	coregos	hubo	de	mediar	un	autén-



























































































político.	Dirigirse	 a	 una	 audiencia	 tan	numerosa,	 bajo	 el	 artificio	
de	la	mascarada	teatral,	no	dejaba	de	ser	una	gran	responsabilidad,	
habida	cuenta	del	componente	educativo	inherente	a	este	género	












como	se	suele	decir,	la	primera	‘lectura’	de	los	Siete contra Tebas	[…]	El	primer	verso	de	Los persas	remite	
al	primer	verso	de	las	Fenicias	de	Frínico	(476),	de	las	que	no	conocemos	más	que	este	inicio”	(Vernant	
y	Vidal-Naquet,	2002b:	88-89).







teriales	 que	 requería.	Empleaba	 el	modo	 imitativo	 y	 plasmaba	 en	





imitativamente	 sobre	 el	 escenario	 cupiera	 la	 posibilidad	de	hacer	
uso	de	la	alusión	(Vernant,	1972:	295-296)	y	que,	según	Aristóteles,	
fueran	hechos	 o	 “acontecimientos	 que	 inspiraran	 temor	 (fobos)	 y	
compasión	 (eleos)”.16	Buscando,	 los	 autores	 encontraron	algo	más	
que	Aristóteles,	sin	ser	muy	explícito,	da	a	entender	cuando	afirma	







En	cualquier	caso,	personajes	 social	 y	 jerárquicamente	 indivi-
dualizados.	El	guiño	no	debería	sorprender:	la	Atenas	que	financia-
ba	 los	concursos	dramáticos	vivía,	bajo	 la	conducción	política	de	
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con	 las	partes	 cantadas.	 Inserto	en	un	ambiente	poblado	de	 seres	
procedentes	de	una	tradición	venerable,	debía	hacer	creer	al	público	
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apasionados.	Vivían	 una	 existencia	 ebria	 de	 pasión,	 y	 sobre	 todo,	
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Cierto	que	en	 la	mayoría	de	 las	ocasiones	 los	24	coreutas que 
componen	el	 coro	parecen	actuar	como	un	bloque	compacto;	 sin	
embargo,	 no	 es	menos	 cierto	 que	 hay	momentos	 en	 que	 la	 indi-






en	 última	 instancia	 también	 obedece	 a	 la	 alternancia	 de	 palabra	
recitada	y	cantada,	la	comedia	se	reserva	para	sí	dos	elementos	dis-
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con	un	estado	de	cosas	actual	o	con	un	cuerpo	de	ideas	sostenido	por	
un	personaje	antagonista.	En	términos	de	Gil	Fernández,	“en	todas	
las	comedias	de	Aristófanes,	excepto	Los acarnienses,	La paz y Las 
tesmoforiantes,	se	encuentran	unas	escenas	[…]	en	las	que	se	discute	













cio	 sobre	el	debate	presenciado	 si	 el	 contenido	del	mismo	“había	
llegado	a	una	 solución	 satisfactoria	desde	 su	punto	de	vista”	 (Gil	
Fernández,	2012:	41).	
Además	del	agón,	el	otro	componente	formal	de	la	comedia	grie-















que	 incumbían	a	 la	vida	ciudadana.	Más	 aún:	diluyendo	el	pacto	
mimético	entre	actores	y	espectadores,	el	coro	–durante	el	acto	de	
la parábasis–,	se	arrogaba	el	derecho	de	hablar	al	público	como	si	se	





























(Las ranas).	El	poeta	 cómico	no	encontraba	ningún	obstáculo	 en	
volver	de	revés	aquello	que	socialmente	aparecía	firmemente	esta-
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cuales	se	oponía:	personalidades	conocidas	por	la	audiencia	misma	
(Sócrates,	Cleón,	Eurípides,	Lámaco).	Aparte	de	estos	aspectos	ge-
nerales,	 la	 comedia	 de	 tipo	 aristofánico	 comportaba	 una	 serie	 de	
elementos	constantes.	Las	alusiones	sexuales,	ora	formuladas	vela-
damente,	ora	expresadas	con	una	franqueza	desenvuelta,	abundaban	
por	doquier	a	 lo	 largo	de	las	obras.	Personajes	 femeninos	como	la	
“mujer”	que	interpretaba	la	flauta	en	Las avispas	o	la	que	encarnaba	
la Fiesta en La paz,	constituían	estilizadas	manifestaciones	de	este	
recurso.	Igualmente,	las	procacidades,	los	chistes	sexuales	y	las	más	
diversas	 groserías	 (ligadas	 todas	 a	 una	 antropología	 local)	 favore-
cían	 la	 producción	 de	 la	 risa.	Ninguno	 de	 estos	 recursos	 acusaba	


























taba	 sus	 acciones	 (sobre	 todo	 las	 que	 estaba	 a	punto	de	 realizar),	
interrogaba	sus	intenciones	y,	a	la	postre,	emitía	sentencias	morales	





o	 registros	verbales	 se	anudaban	en	torno	de	 la	noción	de	acción	
o	actividad.	No	en	vano,	el	drama,	ya	en	su	filiación	doria,	ya	en	
su	filiación	ateniense,	 implicaba	la	 imitación	de	una	acción	(si	 se	
quiere,	de	una	vida).	
Al	comprometer	no	sólo	el	destino	de	un	agente	sino	también	
de	 una	 colectividad,	 dicha	 acción	 se	 tematizaba	 dramáticamente	
ante	 un	 público,	 bajo	 la	 forma	 de	 un	 espectáculo	 financiado	 por	
la	ciudad.	Lo	que	ocurría	en	el	drama,	lo	que	en	él	se	escenificaba,	
lejos	de	 ser	mera	ficción,	era	entendido	por	 la	mancomunidad	de	






3. Juicio y premiación











que	Aquiles	y	Agamenón	sostienen	en	el	 libro	 I	de	 la	 Ilíada)	que	
mediaba	para	arbitrar	en	la	disputa	de	los	contrincantes,	del	mismo	
modo	en	la	fiesta	dionisíaca	la	ciudad	nombraba	un	jurado	de	diez	






















Ya	no	 era	 la	 ciudad,	materializada	 en	 el	 auditorio	 la	 que	 tomaba	
distancia	crítica	respecto	de	su	propia	historia;	ahora	era	el	cuerpo	
cívico	el	que,	reunido	en	las	gradas	del	teatro,	pretendía	definir	su	








Como	en	otros	 aspectos	 del	 certamen,	 el	 punto	de	 partida	 lo	


























la	notificación	para	asumir	 la	 responsabilidad	del	 juicio,	 sus	 “per-













































tral,	 han	 sido	 oídas	 por	 quienes,	 en	 calidad	 de	masa	 anónima	 de	
asistentes,	han	concurrido	a	las	Grandes	Dionisias.	





o	 indisciplinados	cuando	 se	 trataba	de	ponderar	 la	 justeza	de	una	
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campestres	o	a	ciudades	vecinas	o	distantes	de	Atenas.	Otros,	em-



















se	alza	como	unitario,	y	otra,	merced	a	 la	que	 la	polaridad	de	 los	
contrarios	 coexiste	 sin	 anularse	 recíprocamente	 (Vernant,	 2002a:	
33).	No	en	vano,	 la	pólis,	cuya	etimología	guarda	un	estrecho	pa-
rentesco	 con	 los	 vocablos	 griegos	 pléos	 –lleno–,	 polýs	 –mucho–	 y	
plêthos	–multitud–,	será	definida	por	Aristóteles	no	sólo	como	una	
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